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En el actual contexto de transformaciones políticas, tensiones económicas y redefiniciones del papel del
Estado y de la cooperación internacional, la sostenibilidad de las organizaciones sociales ha emergido
como una de las preguntas más urgentes y complejas. No solo por las dificultades crecientes para
acceder a fuentes de financiamiento, sino por la necesidad de revisar críticamente el sentido, la
coherencia y las condiciones de las formas actuales de sostener nuestras acciones.

Más que recursos: relaciones, sentidos y confianza

Cuando se habla de sostenibilidad, es común reducir la discusión a cuánto dinero entra y cómo se
gestiona. Sin embargo, organizaciones con trayectoria han advertido que la pregunta no puede limitarse
a la supervivencia operativa: implica pensar qué tipo de relaciones construimos con quienes financian,
desde dónde lo hacen y con qué consecuencias para nuestras apuestas políticas y sociales.

En los últimos años, han proliferado formas de financiamiento ancladas en modelos empresariales:
bonos de impacto, inversión de capital paciente, resultados medibles desde lógicas de retorno. Frente a
estas tendencias, muchas organizaciones se han visto presionadas a entrar en estos caminos sin tener
claridad sobre sus implicaciones. ¿Qué pierden nuestras causas al asumir modelos que responden a valores
del mercado? ¿Hasta dónde podemos negociar sin renunciar a nuestra historia política?

Estas preguntas no solo quedan aquí: tienen consecuencias concretas en la manera como las
organizaciones se piensan a sí mismas, priorizan agendas, definen lenguajes y eligen aliados. Por eso, es
urgente que la sostenibilidad se entienda también como una toma de posición ética y política.

Fragmentación institucional y ausencia de espacios colectivos

Mientras crecen las exigencias de adaptación, las organizaciones enfrentan este momento en relativa
soledad. Las plataformas gremiales que podrían facilitar articulación, análisis y defensa del sector están
hoy debilitadas o cerrando. En algunos casos, ni siquiera cuentan con recursos o equipos suficientes para
sostenerse a sí mismas.

Esto ha dejado a muchas organizaciones sin marcos colectivos para hablar de su crisis o para tramitar
decisiones difíciles. A menudo, incluso dentro de los equipos, hay temor o vergüenza de reconocer que
no se tiene una ruta clara de sostenimiento. Se sigue adelante como se puede, sin condiciones
estructurales ni espacios seguros para detenerse a pensar.

En este escenario, algunas organizaciones han comenzado a plantear la necesidad de una conversación
pública y colectiva sobre la sostenibilidad del sector social, bajo el principio de que, si las organizaciones
sociales son un bien público, su sostenimiento no puede depender exclusivamente de negociaciones
bilaterales o respuestas de corto plazo.
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Una agenda colectiva para pensar en voz alta

A partir de estas inquietudes, se ha comenzado a tejer una agenda común que busca, en primer lugar,
reconocer y mapear lo que ya sabemos: diagnósticos realizados, reflexiones internas, documentos de
trabajo, experiencias concretas. No se parte de cero. Se trata ahora de poner ese conocimiento en
común y extraer líneas de acción compartidas.

Esta agenda busca también identificar preguntas clave que deben ser planteadas ante distintos actores:

A la cooperación internacional: ¿Qué tipo de relaciones podemos y queremos construir hoy? ¿Qué
condiciones mínimas deben tener esos vínculos para no desdibujar el lugar político de las organizaciones
sociales?
A los actores públicos: ¿Qué obstáculos enfrentan hoy las organizaciones en relación con el Estado?
¿Cómo pensar nuevas formas de alianza sin perder autonomía?
A la filantropía y al sector privado: ¿Qué lugar ocupa lo social en sus agendas? ¿Qué posibilidades de
co-responsabilidad existen más allá del financiamiento puntual?

Estas conversaciones ya están en curso. En Medellín, por ejemplo, un primer grupo de organizaciones
sociales ha comenzado a reunirse con actores de cooperación, sector privado y filantropía. En ese
espacio se aclaró desde el inicio que no se trataba de buscar recursos, sino de abrir un diálogo
estructural sobre lo que está en juego para todas las partes.

De lo individual a lo colectivo: sostener lo que defendemos

Uno de los aprendizajes centrales que ha emergido es que las organizaciones sociales han sido
históricamente fuertes para defender sus causas (derechos humanos, paz, democracia, justicia social),
pero no necesariamente para defender su existencia como sector. Pasar de lo temático a lo estructural,
de lo técnico a lo político, se vuelve entonces una tarea urgente.

Si la pregunta por la sostenibilidad es también una pregunta por la pertinencia, necesitamos responder
con honestidad: ¿sigue siendo necesario lo que hacemos? ¿Desde qué lugar debemos hacerlo para que
tenga sentido hoy? ¿Cómo lo sostenemos colectivamente, sin hipotecar el horizonte que nos convocó?
Y en este ejercicio, también es clave dejar de idealizar el pasado: la cooperación siempre ha estado en
crisis. Sus lógicas, prioridades y condiciones han respondido más a dinámicas globales que a los
procesos de base. Este es un momento para revisar críticamente qué de ese vínculo nos sirve hoy, y qué
necesitamos transformar.

Abrir esta conversación es, en sí misma, una forma de resistir la fragmentación. Y también de afirmar
que el sector social tiene voz, criterio y poder para imaginar otras formas de sostener su existencia, sin
renunciar a su historia.
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